
24 de marzo del 2024 
 

DOMINGO DE RAMOS (PROCESIÓN) 
 

Textos: Is 50, 4-7; Sal 21; Flp 2, 6-11; Mc 14, 1-15, 47; Mc 11, 1-10 
 

“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (11, 9) 
 
1. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

Espíritu Santo, ven a cada uno de nosotros. Ilumina nuestra inteligencia para comprender, nuestro 
corazón para amar y nuestra voluntad para buscar en todo, lo que pensemos y hagamos, la 
realización de aquello que agrada a Dios nuestro Padre y sirve para el bien de nuestros hermanos. Te 
pedimos, oh Espíritu Divino, que este encuentro con la Palabra de Nuestro Señor Jesucristo fortalezca 
nuestra fe, aumente nuestra esperanza y nos dé la caridad para amar nuestros hermanos en la Iglesia. 
Amén. (Se puede entonar un canto al espíritu Santo) 
 

 2. LECTURA: ¿Qué dice el texto? 
 
 A. Proclamación y silencio 
  

 Proclamar el texto en forma clara, dando importancia a lo que se lee y con pausas entre cada 
acción relatada. Dejar tiempo para que cada uno lo lea nuevamente en silencio. 

  
 Del evangelio de san Marcos (11,1-10). 1Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé 

y Betania, al pie del monte de los Olivos, envía a dos de sus discípulos, 2diciéndoles: «Id al pueblo 
que está enfrente de vosotros, y no bien entréis en él, encontraréis un pollino atado, sobre el que 
no ha montado todavía ningún hombre. Desatadlo y traedlo. 3Y si alguien os dice: "¿Por qué 
hacéis eso?", decid: "El Señor lo necesita, y que lo devolverá en seguida".» 4Fueron y encontraron 
el pollino atado junto a una puerta, fuera, en la calle, y lo desataron. 5Algunos de los que estaban 
allí les dijeron: «¿Qué hacéis desatando el pollino?» 6Ellos les contestaron según les había dicho 
Jesús, y les dejaron. 7Traen el pollino donde Jesús, echaron encima sus mantos y se sentó sobre 
él. 8Muchos extendieron sus mantos por el camino; otros, follaje cortado de los campos. 9Los que 
iban delante y los que le seguían, gritaban: « ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor! 10¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas!» Palabra 
del Señor. 
 

 B. Reconstrucción del texto 
 

Alguna persona puede relatar el texto de memoria. 
 

1. Acercándose a Jerusalén, ¿a dónde llegó Jesús con sus discípulos?  
2. ¿Para qué envió Jesús dos discípulos al pueblo? 
3. ¿Por qué Jesús entró en Jerusalén montado sobre un pollino? 
4. Al entrar Jesús en Jerusalén, ¿Qué gritaba la gente? 
5. ¿Qué hizo Jesús después de entrar al templo de Jerusalén? 



 
 C. Ubicación del texto 
 

El evangelista Juan, sitúa este texto al comienzo del ministerio de Jesús en Jerusalén. Como 
profeta mesiánico, Jesús ha cumplido su misión en Galilea y ha iniciado su camino; así viene a 
ponerse en manos de las autoridades de su pueblo, entrando abiertamente en Jerusalén. Ya 
conocen su mensaje y sus acciones (cf. 3, 22; 7, 1) su presencia en la ciudad se convierte en 
tiempo de controversia. 

 
D. Para profundizar 

 
1. El rey que monta en burrito 
 
En un primer momento, todo el relato gira alrededor de un burrito. Por la importancia que el 
evangelista da a ese animal, nunca tenido en muy alta estima, quiere hacer ver: sin ese pollino, 
no se entendería el sentido de la entrada de Jesús en Jerusalén, no podríamos comprender a 
Jesús como Mesías Salvador. 
 
La entrada en Jerusalén es claramente una manifestación de Jesús como Mesías. Los judíos 
esperaban que el monte de los Olivos fuera el lugar donde debía aparecer el Mesías, y donde 
tendría lugar la resurrección de los muertos. Jesús se manifiesta expresamente como el Mesías, 
la Resurrección y la Vida. 
 
2. El verdadero rey de la paz 
 
El ceremonial que acompaña la entrada de Jesús en Jerusalén es el de la fiesta de las tiendas, en 
la que se hacía más viva entre los judíos la espera del Mesías. Además la gente aclama a Jesús 
como Hijo de David, es decir, como Mesías. Jesús ya no prohíbe llamarlo así, porque no habrá 
más motivos de entenderlo mal como un Mesías triunfalista. 
 
El Evangelio de Mateo explica en qué sentido Jesús es el Mesías. Para ello se sirve de una cita del 
profeta Zacarías (Zac. 9,9). Este anunció la llegada de un nuevo rey, hijo de David. Llegará a 
Jerusalén, así como entró en la ciudad el primer hijo de David que le sucedió en el trono; Salomón.  
Cuenta el libro de los Reyes que Salomón, después de ser coronado, entró en Jerusalén montado 
en una mula. Además Salomón fue un rey de paz; durante su gobierno no hubo guerras, ni él 
emprendió campañas de conquista como las que había hecho su padre. 
 
3. Un reino de la sencillez 
 
Todos los rasgos de Jesús que presenta el Evangelio según San Marcos para describir su entrada 
en Jerusalén, se encuentran en la idea del rey de la paz. Como Salomón, y en oposición al gran 
conquistador de la época del profeta Zacarías, Alejandro Magno, no viene montado en un caballo 
de guerra sino en una burra.  Dispone de todas las cosas con autoridad, sin pedir permiso a nadie, 
como verdadero rey. Todo sucede como si todo perteneciera a Jesús. Él es el dueño de todo. A lo 
sumo, si alguien pregunta, los discípulos deben decir que ellos llevan el burro porque “el Señor lo 
necesita”. 



 
El Señor necesitaba el pollino (burrito) para dejar en claro que Él no seguirá los esquemas 
gastados de poder y de gloria militar, como por ejemplo de un Alejandro Magno o del César 
Romano. El gesto humilde de Jesús revela que su Reino se manifiesta en la sencillez y la 
mansedumbre. Los siguientes renglones del texto del profeta Zacarías confirman esta idea. Allí 
se dice que el nuevo rey destruirá todas las armas de guerra, suprimirá los caballos que sirven 
para la batalla, y finalmente anunciará la paz a todas las naciones. En Jesús se cumplen las 
profecías de las Escrituras, y así San Marcos se lo presenta a quienes hubiesen preferido una 
manifestación más ostentosa del Mesías. 
 
Por otro lado, Jesús, con su actitud, muestra que Dios se sirve de lo humilde y despreciado. Jesús 
nos quiere dar ánimo haciendo ver que Dios nos necesita a todos, aunque seamos pequeños y 
sin poder. 
 
4. ¡Hosanna, Sálvanos! 
 
Las reacciones a la iniciativa de Jesús de entrar en la ciudad montado sobre una burra, son 
diversas.  La gente lo festeja y lo aclama como Mesías. “Hosanna” significa originalmente: 
“Sálvanos”, pero llegó a usarse de un modo parecido a nuestro “¡viva!”. Sin embargo, la reacción 
de la ciudad, como cuando los magos comunicaron a los poderosos la noticia del nacimiento del 
Mesías, es de recelo y turbación. Jesús, con su actitud pacífica, amenaza la posición de los 
violentos. 
 
Esto hará que el pueblo, instigado por sus jefes, se vuelva contra Jesús. Le ponen a Jesús una 
corona de espinas y una caña en la mano para burlarse de Él, diciendo: “¡Salve, rey de los judíos!”. 
Y le escupen la cara. En lugar de extender sus mantos sobre el camino, para que Jesús pasara por 
encima de ellos, a modo de alfombra, “lo desvistieron y le pusieron un manto rojo”, también para 
burlarse de Él.  Los vestidos que antes habían sido un regalo, ahora son como un botín. “Después 
de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron”. Y en lugar de aclamar 
a Jesús como Mesías, todos gritaron: “¡Que sea crucificado!”. 
 
Leer: Mt. 21, 1-11; Lc. 19, 28-38; Jn 12,12-16; Zac. 9, 9; Sal. 118, 25-26. Comentar 
 

3. MEDITACIÓN: ¿Qué nos dice esta Palabra? 
 
La entrada a Jerusalén de Jesús nos demuestra un gesto de sencillez y mansedumbre, 
convirtiéndolo en el REY DE LA PAZ...  
 
1. En nuestras familias ¿Cómo practicamos la humildad y la sencillez?  
2. En la situación en que se encuentra en nuestro país, ¿qué estamos haciendo por la paz? 
3. ¿Ofrecemos perdón a quienes nos ofenden? 
4. ¿Qué actitudes asumimos? 

 
4. ORACIÓN: ¿Qué nos hace decir esta Palabra? 
 



Hacer oración por la paz: colocar en las manos de Dios al gobierno y a los grupos armados, para que 
den apertura a la acción del Espíritu, reciban el don de la humildad y se esfuercen por colaborar en 
la paz. 
 
Terminar con la siguiente oración: “Señor Jesucristo, que dijiste a los apóstoles, mi paz os dejo, mi 
paz os doy, no mires nuestros pecados sino la fe de Tu Iglesia, y conforme a Tu Palabra, concédenos 
la paz y la unidad, Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.” 

 
5. CONTEMPLACIÓN: ¿A qué nos compromete esta Palabra? 
 

Reconocer que también Jesús viene en estos momentos difíciles para motivarnos a vivir la humildad 
y la paz. Por tanto, ¿a qué nos compromete el texto? Ejemplo, intensificar la oración por la paz en 
Semana Santa, Perdonar a quien me haya ofendido, colaborar con la paz del hogar. 

 
Canto: Hazme un instrumento de tu paz. MPC 218. 


